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bastos necesarios 
y reproductivos 

. Enlie lodos los gastos del Tesoro 
"acibnal que a! Eslado corresponde 
aecidir, ningunos son más necesarios 
5̂  reproductivos que los empleados en 
**fonnento de la Marina mercante, el 
^^senvolvuniento de la militar y pros 
t^fidad de las industrias navales, 
uparle de que nada hay más prove-
'¡hoso y económico que el sosteni-
'"'««ito de una defensa naval adecua-
°* i las necesidades del territorio, por 
'''anto prevee y evita la guerra, impi-
p s u s desastres cuando ésta es ine-
*"lible y favorece las relaciones co-
''í^fciales en tiempo de paz; el ejerci-
•̂o de las industrias navales, es l'uen-
* 'le trabajo y de riqueza nacional, 
•'^'"cuanto activa las industrias mine 
*̂  y siderúrgicas, las de constniccio 

j ' * ^ lielálicas y sus atines, y la de 
•"«nsporles en general, todas ellas ve-
Sfos de tribulación para el Estado y 

*"meuto para la producción nacio­
nal, 

'^n41ogaineiile acontece con la Ma 
"* Ulereante y la pesca, en cuanto 

^ c t a á la construcción de su mate-
fin I . 

. '''lendü éste, además, elemento de 
fecundo, irremplazable pa-

* próspera vida nacional, base del 
"'eicio y de la riqueza pública y 

li K **"*o de la producción y del 
*.°*Ío nacionales. 
Así ^stad 

sm Marina de guerra, no hay 
w ?o posible, sin Marina mercante 
*X1 • ̂  "*ción con vida y comercio 
».,. ^^^^ ¿ industria y producción in 

fj '̂ '̂  tanto puede decirse en su es-
Uj P^'^^''^'" de acción de la pesca 
tfU " "^> por lo que tiene de indus-
Want • ^ ^ " " ^ mercante, y por ser 
ésta ''inmejorable del personal de 

¿¡y de la Armada. 
**n « '^^ consideraciones permi-
Ctjjj ™ai' sin temor á error, que 
de la w'^^.'^'^'ta el Estado en fomento 
U¿,^. ^''•ua es de rendimiento eco-
qnj j ^ **i<̂ az para la nación, en la 
to ¿1^ '̂ fondos que el Eslado ha pues-
^Ctec ^"*^"' ' '^ '^" 'e son devueltos 
"*«, rt"^^d°^ ^" forma de Iributacio-
de di>p̂  .^^fvicios útiles y de elementos 
. ^ ^ ^ ^ a y de riqueza. 

*'*'^Po d*- espacio y premura de 
''''^'iea^^^'^^'^ interrumpida mi epís-
*5«, si o •̂ '̂̂ ' ^ "* he de subsanar en 
*«Oneg ^^^^ me propongo, las cues-
^^'^•diaf^ abraza se dislucidan con 
^''^«Sti ¿''"'d'»''. hasta llevar la con-
'̂ "«s p ^ ^ ' " ánimo exaltado por ran-
?*'cas / ' ¡Pac iones y sugestiones al-

'R'tt'for " sobrado cuerpo que 
*"*''»» no TT " " ""^^'*' aplazamiento 
'**'̂ **» vel "" 'P* '" ^" hilación, al 

'í'res Son*? **' **'" '̂̂ " espositivo. 
í"»"ie cal . , ^ Pantos que pueden Ua-
J^ftiera .V!'*** '«meados en nuestra 
w'^''.2.» 7 *""*"^'''= 1 ° Confesión de 

Sfi € 0 . ' ' ' ' '^cándalo y 3 ° Fi-

'*P®Btí, _„ °* sorprendido en lo que 
; ? * ^ < t o r r * ' ^^'^«™°- Lo había 
í í * ^ « a . « ! ' ^ "l"^ ionios oímos al 
U > « n £ : 7 v « ; cantada por una 
Ijj **Ponta . «o confirma con 
«hf* S»e ha,?^**''"* <í"e la enaltece. 
(,7« W aa ^"*°"'=^'^ ' "e conoció 
C ^ a i e r a í r " ^ ^ " " - si', corrientes 
« i > ^ & . ' ' P ^ ^ * " '"«'* tarde un 

«d i "'̂ íattÁcÜ ^ - ^"^""^as descono-
" " ' « á ín!t ** ' ^ P'-opio instinto, 

'"desíifrsfele. pero bello, 

grandioso, augusto, !e indujo á reser­
varme toda su existencia y á esculpir 
en su nieiile cuanto pudiera conmigo 
relacionarse. Que en silencio acarició 
la esperanza de que, como ella tam­
bién yo participaba de idéniicos estí­
mulos; g i | e j^ñó en lo inel';ible; que 
idealizó un paraíso donde entroniza­
dos se escuchasen los ecos de aquella 
nrelopca, de aquel canto sublime que 
supo ungirnos con su harmonía. 

Que próximo á escalar la cima co­
rrespondiendo á mis asiduas maniles-
taciones de afecto pasional, surge co­
mo llovido del inlierno un nuevo can 
didalo de posición elevada, de alta al 
cumia, á la cabeza de la carrera di 
plomática, ofreciéndome su mano y 
una fuerte suma como dote. 

Rechacé todo, abrumada por el pe 
so de mi conciencia, ante los ( icrúpu-
los de manchar los amores n:uidos en 
aquella mañana menioiable. Ynstó 
nuevamente sin resultado; buscó apo­
yo en mis |)íidres que vieron en él mi 
redención, y á partir de esos momen­
tos se entübló una lucha atlética for­
midable de la que me creí vencedora. 

Perentoriedades de Eslado hicieron 
partir á mi solicitante al extranjero; 
sus asedios en postales, telegramas y 
cartas recrudecieron aquella paz apa­
rente con nuevas ofertas. A las incre­
paciones siguió la amenaza, á la ame­
naza el castigo, al castigo el secuestro 
En las largas horas de encierro quise 
llamarle para manumitirme afrontan­
do las procacidades de la crítica, po­
niendo á colación mi virtud y mi 
h i i i a , i)ero ni podía oírme, ni pudo 
so'specharlo; sola en el mundo escla­
va de una tiranía oriental por los que 
ásHi.giey fuego debieron d-fendei-
me! 

A ediada por el consejo que recha­
zaba con firmeza; cot>(iscada en mi 
albedn'o y anle una situación sin tér­
mino, agotados los recursos de la pie­
dad, de la conmiseración y el llanto 
me rendí al üu. No había términos há­
biles; ó la victima propiciatoria en 
holocausto á los egoísmos de mis 
opresores, ó la vida precaria, quejum­
brosa y amarga del cautiverio. 

Luché conmigo mismo, una vez en­
tablada la paz, desvanecidos sus rece­
los coi) la inmunidad de la hipocresía, 
si revelar al mundo mi infortunio, ó 
dejaren el misterio la mancha de su 
obra ¡al fin padres! desistí. 

Entre su oprobio y mi sacrificio, 
entre sus vejaciones y n i infortunio 
opté por no gravar en su frente el es 
tigma de la execración. ¡Quien sabe 
si ellos, por mi bien, interpretando el 
cambio de posición por una. dicha 
inefable agotaran los recursos de la 
impiedad hasta conducirme al tálamo, 
ignorando que las fastuosidades mun­
diales son el oropel que ocultan las 
satisfacciones íntimas 

Llegó mi prometido. Convertida en 
capilla mi gabinete, el mismo gabine­
te en donde tantas veces había forma­
do castillos ilusorios, en donde tantos 
sueños había fraguado mi mente, en 
el templo de mis fantasías, en el altar 
de mis amores; puesta mi mente en 
Dios, y el nombre de usted en mi alma, 
vibrando en mis oídos los dulces ecos 
de aquella melopea, de aquel canto 
que estremeció mi ser; anegada en un 
mar de lágrimas, entrecortados por 
sollozos, repetí las palabras dictadas 
por el sacerdote y desde aquel mo­
mento quedé desposada con ese hom­
bre á quien juré fidelidad y al que he 
de cumplir mi sagrada promesa. 

Al reseñar en bosquejo esta histo­
ria infausta, ni he podido ser más es-
plícita ni más sincera; es un canto ho­
mérico á nuestro pasado, aun que 
perduren mis mismos sentimientos-
Ahora bien; como estas entrevistas 
pueden dar pávulo á la calumnia, 
apesar del retraimiento conventual 

que me impone como penitencia á la 
falsía, temo al escándalo, y en nom­
bre de ese amor qne me profesa rué 
<»o olvide, y ya (pit» olvidar no, lo idea­
lice en conservar incólume todos mis 
prestigios y en apartar peligros que el 
corazón no sabe reprimir. 

Trascribo su relato íntegro para no 
rectificar en lo sucesi\o conceptos y 
juicios que no estén amoldados á él 
con toda exactitud, suplicándole re­
forme aquello que KP ap:irle de la 
verdad estricta por falsa interpreta­
ción ó por discrepancia de forma. No 
ha tenido otro objeto impelir lo que 
he oído'de sus labios embargada por 
la allicción y con no menos tortura 
he reseñado en lo que atañe á la par­
te principal de esta carta. 

No hay tiempo para entrar en las 
otras cuestiones que se puntualizaron 
en los comienzos; Lo había previsto, 
pero no por ello dejarán de esplanar-
se con sobrada amplitud en la próxi­
ma, si he de apartar antojos y recelos 
que obcecan toda la limpidez de su 
inteligencia. 

Un ruego para terniiiiar. Si han de 
cumplirse sus n'.andatos on lo que 
respecta á mi ret|ueriniiento, suplico 
á Vd. Elvira, se i)ieste á una nueva 
conferencia esta misma noche, ase 
gurándole lodos mis respetos y la mis­
ma inmunidad contra la asechanza 
que tuvo felizmfenlp la nte.iov. 

Le quiere mucho, con toda su al 
nía. 

Murió. 

EN UÍ5PCRA5 
Estamos en vísperas de la celebra­

ción de nuestras fiesta típica, de las 
incomparables corridas de toros. 

Por excelencia, por dignidad y por 
usia, son las corridas de toros las fies­
tas que más levantan el decaído espí­
ritu de las poblaciones. 

¿Qué hubiese sido la aclual tempo-
lada de ferias sin la corrida de loros 
que para mañana tarde iiO!» prepara 
el Sr. Aracil? 

Pues esto hubiera sido un páramo, 
ó mejor dicho una juerga sin manza­
nilla. 

Estamos en vísperas de la corrida 
de loros y por eso Cartagena presenta 
ya ese aspecto propio de los días que 
anteceden á la celebración de nuestra 
fiesta nacional. 

Hoy no nos preocupa á nosotros 
que Maura use tirantes ingleses, ni 
que Mahomed Torres se ría de las re­
clamaciones que le hagan con motivo 
délos sucesos de Casa Blanca, nada 
de eso nos llama la atención. Lo que 
nos preocupa es el result;ido (pie da­
rán ios seis hermosos loros (|ue Ara­
cil ha adquirido de la ganadería por­
tuguesa de D. Luis Patricio que pa­
recen seis elefantes, y de lo que ha­
rán en el coso, los diestros «Lagarti­
jo», «Chico de la blusa» y «Rene». 

Y digo que nos preocupamos por 
que el cartel no puede reunir más ali 
cíenles i>ara los buenos aficionados 

Toros desconocidos aquí y cuya de­
hesa en cuantas plazas ha lidiado sus 
cornúpetos, ha dejado bien puesto el 
renombre que en poco tiempo ha al­
canzado y respecto á los matadores 
«Lagartijo», es una autoridad entre 
los matadores de primeva, «Chico de 
la blusa», está demostrando (|ue vale 
y el «Rerre» que aunque joven en el 
doctorado, va donde puf̂ -dc .ir otro 
que use coleta en la uii.suia loruia ipie 
por su categoría le corresponde. 

Quedamos pues, en qne como ma­
ñana es día de loros, la alegría cunde 
por todas partes y hasta los vigilantes 
nocturnos se muestran más ri.sueños 
que de costumbre, 

EL MERO. 

Situacio/jes *ij fr"* deben pasar los bu­
ques de la jffrnjada la revista del ac­
tual njes de jfígosio 

Escuadra deinxtnución 
Crucero protegido de 1.=' clase, Car­

los V. En 3." situación. Escuadra de 
Instrucción. 

Crucero protegido de L" Princesa de 
Asturias. En 3.» situación. Escuadra 
de Instrucción. 

Contra- torpedero Osado. En 3." si­
tuación, Escuadra de Instrucción. 

Contra torpedero Proserpina. En 3." 
situación, Escuadra de Instrucción. 

Acorazado de 2.« Pelayo. Eíi 3 " si­
tuación. Escuadra de Instrucción. 

Crucero protegido do 3.", Extrema­
dura. En 3." situación, Escuadra de 
Instrucción. 

Crucero protegido de 3.", Río de la 
Plata. En 3.* situación, Cádiz 

Buques para comisiones en África, 
Canarias, Baleares ij servicios de aguas 

jurisdiccionales. 
Contra-torpedero Destructor lín 3." 

situación, Cádiz. 

Cañonero de 1.'* D. Alvaro de Razan. 
En 3.'> situación, (Canarias. 

Cañonero de 1." D.* Marííl de Moli­
na. En 3." situación, Aigeciras. 

1(1. id. Infanta Isabel. En 3.» id., Cá­
diz. 

1(1. i(i. Maiqués de la Victoria. En 
3." id., Vigo. 
Seri>icio de guardacoslas, vigilancia de 

la pesca, etv.. etc. 

Cañonero de 2." General Concho. En 
3.'' situación, Cádiz. 

Ídem id. Hernán Cortés. En 3;* id., 
Huelva. 

Idern id. Martín A. Pinzón. En 3.» 
id., Málaga. 

lílcni id. Nueva España. En 3.^ id., 
Baleares. 

ídem id Temerario. En 3." id., Bar­
celona. 

ídem id. Vasco N. de Balboa. En 3.'̂  
id., yiilagarcía. 

Ídem id. Vicente Váñez Pinzón. En 
3." id.. Valencia. 

hjcui de 3 . ' Mac-Mahón. En 3,* id., 
l'ufuilerrabia. 

Idcm id. Ponce de León, lüi 3," id., 
.Sevilla ó Iluelva. 

Lancha cañonera Perla. En 3.'' id., 
Tuy 

Esí'ampavías En 3.-' id., Mediterrá­
neo. 

/iíií/ues para servicios especiales. 

Aviso Giralda. En 3." situación, Fe­
rrol. 

Comisión hidrográfica Urania. En 
3."' id., Vigo ó Muros. 

Bu<iues escuelas 
Escuela naval Asturias, lln situa­

ción especial, con sujeciíin al ¡)resu-
puesto. Ferrol. 

ídem de Aplicación Lepante. En 3.» 
situación, Cartagena. 

ídem de Aprendices marineros Vi­
lla de Bilbao. En situación especial, 
con sujeción al presupuesto. Ferrol. 

Guardacostas protegido Nuraaucia 
En reserva de primer grado, Ferrol. 

Estaciones lorpedi^tas y torpederos 
Cádiz, en L" situación. 
Fenol , en 3.» id. 
Cartagena, en I •' id. 
Mahón, en L ' id. 
Torpedero de 1." núm. 1. En 3.* si­

tuación. Ferrol. Agregado á las prác­
ticas del Lepanto. 

ídem de 2." núm. 12. En tercera si­
tuación. Cartagena: lo mismo que el 
anterior. 

ídem de 2." núm. 13. En tercera si­
tuación, lo mismo que el anterior. 
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reglsB (i<4 luiímética y t» U.M- alRunn* niicionoí de 
geonift'ía; t.um'iióii OH !ico.<i«aiio ci>tioc-r A toiuln 
tildo In roM'í-üúi-it- ;i 1« >ii»iii<)1ir» IIHI eañrtn, S -
t)«i «-oi t«.;. ii)iiM- ! 11'i'uliort il" fiii-ii )' cnfií'iii, |r(>(l«-r 
CDrijponiir ••u i-f\ - y «1 Hi« • < fucto» d(<tfrioi.doK, 
lifnitr <al)ai'<>.<, > >(lUl<̂  iiit '. tener Vmeiia 'oiuliii--
t8. Ex»"iiiiAn)'i)i con otro» en tui e»Hm'«diiH.Con-
leít.tino.t lî H'm t» l)ie" y pocaH RÍMIIIÍHR» di Rpnéii 
iiOH noinbruron liDinlxir'or.'H. (ion KI-III iiiotivo, «I 
corone' Vo» T .. me reconl/i l« his'oria d<0 i-linípf.i 
blani'o. 

En nitdtt manga d<<l anifiirrnn coHimox «ii galrtri 
decio, ii siania Oe nn«8t.ro grado. Toda mi vid» 
lecordaié «I glorioso día en que BÍIÍ por primera 
VB2 é la callfi con mis galones dorado», co'oeado» 
loHbraeogde modo que todo» viesen ern ya algo, 
¡Cuáii orgulloso e8t»l)a cuando al pasar los «oída-
dos me ttacíun el saludo militur! Ke»liuente t:o-
.nfDíHba á sur algq en el mondo, porque el grado 
d« boiuliardpro era el primer peldaño de la esca­
la <4ae (onducfn á la* dignidades mis eleva­
das. 

Mi aHcenso ponfa término á los estadios militti-
r(-B, y t>or !o tanto al importante (̂ opit«!o de mi vi­
da de soldado i»8n 

Con el estío volvió 'a época de los ejercicios 
anualvs de ti>o Una grao «xplanada arenosa sltns-
da curca de la ciudad da W.. . á dies lenguau pió-
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clim oen.—¡lili! — Poi ninoon in aii foa tre» <i(m< de 
prî il̂ I) Biiüíi'e. ¡I'inoto! ¡•í ponerse la leviln! — ¡Y 
tu (iWiéu h» <-8>iupi.io en ti na(úo i\ l)l>iuquiilo! — 
¡••ii! —¿i>ai« <n\é nirvd la iHoaitider í 

Di'!• iido OHU», »I rolî ^̂ (•Oll <uinía IÍK.MDZ» le 
ji«rinitíi\n las (lit-iims, riüriA los cent JDH y quedé 
Humitlo en las tinit>l,l*« 

• Aunque en «I momento en que escrilio estas l(-
neuK liayit mnirto el R".y de las ralas, iiie s^ii,) luny 
iei-iigrBdaUle volvuririe í vnr encerrado en ID mh-
m» prisión. Parecíame verle Á niudia iioalio rondar 
y d-sliitarit'' á 'o Ur/o do 'as jiulns l̂ oD «u viijo 
nuilbrire de ii>vá ido y el gor.o de a'godóD btai>Go 
soh.Asn descarntulo ro.^tro 

Aquella noche tuvo tlu como todas las cosas del 
luuudo. Sonó la diana en todos un ba-riosdela 
ciudHd y me stc(^ 6» la soui-iolencia en qae liabía 
caído. Jam&'4 hit süludaiio la aurora ctin mayor ale­
gría. \ las seis abiió ol lio uaesiriis jaulas y lia-
jitioos, iHen esco tttdos, á nn patiaiilo rodeado de 
veri-'S, para respirar el f-'eoo aire do la uiafisua 
dorant» un ca:irto de hora. Esto pMtini'lo ora el 
punto de reanión de tmlus los liabitautea de lúa 
tres pisos delatoiro. Más parecía» OK unab^nda 
de gnerrilli'i'os reunidos despuoa de larga guerra, 
que culdadox diaciplinados de una IIHOÍÓD en tiem­
po de p»a y «"cerrados en aque' recin'o por lev*B 
faitn« de policía ó por cuarqnii'l olto pecadillo. 1 ^ 


